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Facilitar lugares de trabajo sostenibles 
 

La Estrategia para un Desarrollo Sostenible 

 
La importancia de la Administración local y regional para alcanzar un desarrollo 
sostenible se reconoció en la Cumbre para la Tierra que tuvo lugar en Río en 1992, 
en la cual se sentaron las bases para una gran parte del trabajo posterior en materia 
de desarrollo sostenible. En el documento Programa 21, adoptado como plan de 
acción de la cumbre para promover el desarrollo sostenible, se señalaba que «como 
muchos de los problemas y las soluciones de que se ocupa el Programa 21 se 
relacionan con las actividades locales, la participación y cooperación de las 
autoridades locales constituirán un factor determinante para el logro de los objetivos 
del Programa»i. 
 
La UE adoptó su primera Estrategia para un Desarrollo Sostenible en el Consejo 
Europeo de Gotemburgo de 2001, a la que siguió, en junio de 2006, la Estrategia 
Revisada para un Desarrollo Sostenible para la UE ampliada. En ella se define el 
desarrollo sostenible como «el desarrollo que satisface las necesidades de la 
generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para 
satisfacer sus propias necesidades». 
 
Entre los objetivos clave de la estrategia están la protección medioambiental, la 
cohesión y equidad social, la prosperidad y las obligaciones internacionales de la 
UE. Se establecen siete desafíos clave, así como metas y políticas para lograrlos. 
Estos son: 

 limitar el cambio climático y sus costes y efectos negativos para la sociedad 
y el medio ambiente; 

 garantizar que nuestros sistemas de transporte respondan a las necesidades 
económicas, sociales y medioambientales de la sociedad y, al mismo tiempo, 
reducir al mínimo las repercusiones negativas sobre la economía, la sociedad 
y el medio ambiente; 

 promover modelos de consumo y producción sostenibles; 

 mejorar la gestión y evitar la explotación excesiva de los recursos naturales, 
reconociendo el valor de los servicios de los ecosistemas; 

 fomentar la buena salud pública en igualdad de condiciones y mejorar la 
protección frente a las amenazas sanitarias; 

 crear una sociedad socialmente inclusiva mediante la toma en 
consideración de la solidaridad intra e intergeneracional, y asegurar y mejorar 
la calidad de vida de los ciudadanos como condición previa para un bienestar 
individual duradero; y 

 promover activamente un desarrollo mundial sostenible y asegurarse de 
que las políticas internas y externas de la UE sean coherentes con el 
desarrollo mundial sostenible y con sus compromisos internacionales. 

 
Entre los principios rectores de las políticas de la estrategia se encuentra la 
«participación de las empresas y los interlocutores sociales», la cual, se afirma, 
debería «mejorar el diálogo social». 
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La Estrategia para un Desarrollo Sostenible de 2006 preveía estrategias nacionales 
de desarrollo sostenible a efectos de hacer progresos a nivel nacional. También 
estableció un compromiso por parte de la Comisión Europea para elaborar un 
informe de situación bianual sobre su aplicación basado en un informe de 
EUROSTAT, la agencia de estadística de la UE. 
 
El informe más reciente de EUROSTATii, de 2011, contiene más de cien indicadores 
de progreso. Tres de los once identificados como indicadores principales —los 
relativos al riesgo de pobreza o exclusión social, las emisiones de gases de efecto 
invernadero y el consumo de energías renovables— avanzan en una dirección 
claramente favorable. Otros tres —los indicadores del PIB per cápita real, la 
esperanza de vida y esperanza de vida con buena salud, y la abundancia de aves 
comunes— son objeto de cambios moderadamente favorables, y los cinco 
restantes —productividad de los recursos, tasa de empleo de los trabajadores de 
más edad, consumo de energía del transporte respecto del PIB, conservación de los 
recursos pesqueros y ayuda oficial [extranjera] al desarrollo— muestran cambios en 
una dirección moderadamente desfavorable. 

Desarrollo sostenible en el lugar de trabajo en la Administración local y 
regional 

 
No todos los aspectos que recoge la Estrategia de la UE para un Desarrollo 
Sostenible son competencia de la Administración local o regional, como es el caso 
de la conservación de los recursos pesqueros o la cantidad destinada a ayuda 
nacional para el desarrollo. 
 
Además, ciertos temas vinculados con la Estrategia para un Desarrollo Sostenible, 
concretamente en las áreas de desarrollo socioeconómico, inclusión social y 
cambios demográficos, se tratan en otras secciones. Entre ellos se encuentran las 
perspectivas de empleo de las mujeres, la integración de los migrantes, las tasas de 
empleo de los trabajadores de mayor edad y el alcance del aprendizaje permanente. 
No obstante, al igual que los temas relacionados con el medio ambiente y el cambio 
climático, hay una serie de cuestiones sobre el empleo relacionadas con la 
sostenibilidad que aún no se han tratado, como aquellas que tienen que ver con el 
bienestar de los trabajadores, tales como la gestión del estrés y el tiempo de trabajo. 
 
También es evidente que, como en el resto de la economía, el desarrollo sostenible 
plantea retos para la Administración local y regional. Concretamente, es importante 
que el cambio hacia un desarrollo más sostenible no se haga a costa de los 
trabajadores del sector o de los usuarios de sus servicios.  
 
Un desarrollo más sostenible brinda perspectivas de nuevo empleo —un informe 
reciente de la OIT estima que se podrían crear entre quince y sesenta millones de 
empleos nuevos en la «economía verde», muchos de ellos en Europaiii. Pero 
también se perderán algunos trabajos y otros cambiarán drásticamente, lo que hará 
necesario un mayor esfuerzo para garantizar que los trabajadores reciban formación 
en las nuevas competencias que van a necesitar. El cambio hacia un desarrollo más 
sostenible también implicará cambios en los modelos de tiempo de trabajo, con un 
nuevo equilibrio entre el trabajo a tiempo parcial y a tiempo completo. 
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Para conseguir una «transición justa» al nuevo modelo, que no se haga a costa de 
los trabajadores, resultará esencial que se informe y consulte a sus representantes 
(ver más abajo). El informe de la OIT mencionado anteriormente considera que 
existen «el diálogo social aporta una contribución esencial a la ecologización de la 
economía, desde en empresas individuales hasta en programas a escala nacional». 

Acción en la Administración local y regional en los Estados miembros 

 
Las autoridades locales y regionales de la UE han estado, generalmente, más que 
dispuestas a abordar cuestiones de desarrollo sostenible, a menudo bajo el 
estandarte del Programa 21, el documento aprobado en Río. Muchas se han unido al 
Consejo Internacional para las Iniciativas Ambientales Locales (ICLEI, por sus siglas 
en inglés), fundado en 1990, que desempeñó un papel activo en la Cumbre para la 
Tierra de Río y continúa promoviendo la sostenibilidad a nivel local. 
 
En la UE, 147 autoridades locales o asociaciones de autoridades locales son 
miembros del ICLEI, entre ellas 21 en Alemania, 18 en España, 16 en Francia, 16 en 
Finlandia, 13 en Suecia, 12 en Italia, 12 en Noruega, 10 en el Reino Unido, 6 en 
Dinamarca, 6 en Portugal, 5 en los Países Bajos y 5 en Rumanía. En Noruega, país 
no perteneciente a la UE, 11 ciudades y la asociación de autoridades locales y 
regionales (KS) también están afiliadas al ICLEI. 
 
No obstante, esto no cubre en absoluto la totalidad de autoridades locales 
implicadas en el desarrollo sostenible.  
 
En Alemania, varias regiones (Bundesländer) han trazado planes de acción del 
Programa 21. Lo mismo ocurre a nivel municipal, donde se han aprobado un gran 
número de planes locales de acuerdo con el Programa 21. Si bien no existen datos 
estadísticos sobre el número de autoridades locales y regionales alemanas 
implicadas en actividades de desarrollo sostenible, un estudio de 2007 sobre 
Renania-Palatinado concluyó que ocho de las doce ciudades más grandes de la 
región habían aprobado formalmente la resolución del Programa 21 y tres habían 
desarrollado planes detallados. En total, 116 de las 236 autoridades de las regiones 
grandes y medianas habían emprendido acciones de algún tipoiv. La asociación de 
ciudades alemanas, la Deutscher Städtetag, también ha elaborado materiales para 
orientar a sus miembros sobre cómo aplicar un plan local de desarrollo sostenible. 
 
En Francia, a pesar de que siguen siendo de aplicación voluntaria, los planes 
locales del Programa 21 cuentan con respaldo jurídico a través de la legislación 
aprobada en 2010. En junio de 2012, el Ministerio de Desarrollo Sostenible 
reconoció oficialmente a 304 entidades municipales y otras autoridades locales como 
organizaciones locales del Programa 21, lo cual facilitó su acceso a apoyo 
financiero. Por esas fechas, 850 entidades locales participaban en actividades del 
Programa 21. Además, las autoridades locales con más de 50 000 habitantes están 
obligadas a presentar un informe de situación sobre desarrollo sostenible antes de 
debatir los planes presupuestarios. 
 
En el Reino Unido, muchos ayuntamientos han desarrollado políticas de desarrollo 
sostenible y en 2007 se adoptaron disposiciones legales que requerían que las 
autoridades locales inglesas de mayor tamaño elaborasen acuerdos locales (Local 
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Area Agreements) con el Gobierno central para abordar, entre otras cuestiones, los 
objetivos en materia de medio ambiente y cambio climático. Sin embargo, tras el 
cambio de gobierno en mayo de 2010, se abandonaron los acuerdos locales en 
octubre de ese mismo año, para dar paso a las políticas actuales, más centradas en 
la obligación de rendir cuentas de las autoridades locales. 
 
En Italia, en el año 2000 se creó un organismo para promover actividades locales 
del Programa 21, cuyo último informe, de 2011, indica que 490 autoridades locales y 
regionales eran miembros del mismo, incluido el 55,5 % de las ciudades de más de 
100 000 habitantes. No obstante, el informe también señala que el número de 
miembros se redujo en un 6,3 % con relación al año anterior, lo cual, según explica, 
se debe a deficiencias internas y a factores externos tales como la reducción de 
recursos de las autoridades localesv. 
 
En Suecia, un informe publicado en 2007 por la Asociación Sueca de Autoridades 
Locales y Regiones (SKL, por sus siglas en sueco) concluyó que, en 2006, el 84 % 
de las autoridades locales perseguían objetivos medioambientalesvi. En Noruega, 
casi 300 de las 430 municipalidades existentes están certificadas como 
municipalidades «Eco-Lighthouse», lo que significa que se han comprometido en 
términos políticos y prácticos sobre cuestiones medioambientales. En Estonia, todas 
las estrategias de la Administración local y los planes de desarrollo deben basarse 
en principios de desarrollo sostenible. 
 
El alto nivel de actividad de las autoridades locales y regionales, así como de sus 
asociaciones, no resulta sorprendente si se tiene en cuenta el papel central que han 
desempeñado desde el principio. El CMRE, en colaboración con el ICLEI y la ciudad 
danesa de Aalborg, organizó en 2004 la conferencia Aalborg+10, en la que 
110 gobiernos locales (en la actualidad, más de 650) firmaron los Compromisos de 
Aalborg, cuyo objetivo es facilitar el camino hacia la sostenibilidad de las ciudades y 
los pueblos.  
 
 
No obstante, la experiencia de Italia y el Reino Unido sugiere que en la 
Administración local y regional de algunos países la preocupación sobre el desarrollo 
sostenible ha disminuido a medida que otros problemas  
—especialmente financieros— se agravaron, o que las prioridades políticas fueron 
cambiando. 
 

El alcance de las acciones emprendidas 

 
Las acciones que las autoridades locales y regionales han llevado a cabo para poner 
en práctica su compromiso con el desarrollo sostenible han tenido un amplio 
alcance, tal como muestran los ejemplos siguientes. 
 
 
Ayuntamiento de Birmingham (Reino Unido): El ayuntamiento ha tomado medidas 
para eliminar el estrés asociado al trabajo y, cuando esto no es posible, para 
reducirlo. Con este objeto se ha designado a personal específico como asesores de 
estrés, se ha creado un grupo de trabajo sobre bienestar empresarial dirigido por un 
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especialista en estrés de alto nivel, se han introducido grupos temáticos, se han 
llevado a cabo evaluaciones de riesgo de estrés y planes de acción derivados, y se 
han realizado acciones formativas para la concienciación sobre el estrés dirigidas a 
gerentes y empleados. El ayuntamiento también ha colaborado estrechamente con 
el Ejecutivo de Sanidad y Seguridad (Health and Safety Executive), el organismo 
oficial británico en materia de salud y seguridad en el trabajo. 
 
Bristol (Reino Unido): El ayuntamiento ha promovido el uso de bicicletas entre su 
personal, para lo que ha facilitado vestuarios y duchas, siempre que fuese posible, y 
ha introducido el pago de un «plus por kilometraje» a aquellos que utilicen sus 
bicicletas para desplazamientos por asuntos del ayuntamiento, similar al que se 
recibe por el uso de automóviles privados a tales efectos.  
 
Ayuntamiento de Croydon (Reino Unido): Las autoridades locales han trabajado en 
colaboración con una red de grupos operativos independientes y cualificados para 
mejorar la biodiversidad de sus parques y bosques. Entre estos grupos se 
encuentran los «amigos del parque», grupos locales de conservación de la 
naturaleza y organizaciones benéficas. A pesar de que la inversión del ayuntamiento 
fue limitada, aprovechó el entusiasmo y el compromiso de voluntarios para conseguir 
más de lo que habría logrado solo.  
 
Dobris (República Checa): Las autoridades han instalado contenedores rojos por 
toda la ciudad, donde se pueden depositar pequeños aparatos eléctricos en desuso 
para su posterior recogida. 
 
Erfurt (Alemania): La ciudad ha creado una plataforma en Internet, «Forum Erfurt», 
para difundir y abordar de un modo eficaz las preocupaciones de los ciudadanos. 
 
Estocolmo (Suecia): En la actualidad (2012), la flota de automóviles del 
ayuntamiento está compuesta únicamente por vehículos limpios, es decir, vehículos 
que funcionan con gas metano (gas natural, biogás), etanol, y vehículos eléctricos e 
híbridos.  
 
Ayuntamiento de Hertfordshire (Reino Unido): El ayuntamiento ha trabajado para 
comprender cómo el cambio climático puede suponer un riesgo para los servicios 
públicos. Tras identificar lagunas en la comprensión de este asunto, comenzó a 
aplicar un enfoque basado en el riesgo. Actualmente, cuenta con un Registro del 
Riesgo por el Cambio Climático y con una concienciación cada vez mayor sobre el 
riesgo que entraña el cambio climático en toda la organización. 
 
Hosnĕtín (República Checa): A pesar de que se trata de un municipio de pequeñas 
dimensiones, de solo 240 habitantes, el ayuntamiento ha instalado un sistema de 
calefacción por biomasa y utiliza paneles solares. 
 
Mainz (Alemania): Las autoridades han llevado a cabo una auditoría ecológica en el 
ayuntamiento. 
 
Múnich (Alemania): La ciudad está elaborando sus perspectivas de desarrollo 
(Perspektive München – PM), en las que se analiza cómo será la ciudad dentro de 
veinte o treinta años. Sus dos principios rectores son la sostenibilidad, es decir, 
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conservar la calidad de la ciudad para el futuro, y la vida urbana, que hace referencia 
a las cualidades de la diversidad cultural y social, la tolerancia, las oportunidades 
económicas y la creatividad que surgen de la convivencia entre una gran variedad de 
personas diferentes.  
 
Orleans (Francia): El ayuntamiento ha introducido un nuevo servicio que permite a 
los ciudadanos cargar sus dispositivos portátiles (teléfonos, consolas de 
videojuegos, ordenadores, cámaras) gratuitamente utilizando energía solar. 
 
Rímini (Italia): El ayuntamiento ha realizado una campaña de concienciación sobre 
los riesgos asociados con el amianto y su eliminación, así como para promover la 
eliminación de sus residuos. 
 
Sena-Saint Denis (Francia): El plan del Programa 21 del ayuntamiento está formado 
por 136 iniciativas diferenciadas, entre las que se encuentran la reducción de la 
desigualdad, dentro de la que se incluye un programa para eliminar las viviendas en 
situación precaria.  
 
Toulouse (Francia): Las autoridades animan cada vez más a sus empleados a 
utilizar el transporte público en lugar de sus propios vehículos. Cuentan con una 
política de reducción del uso de papel y se esfuerzan por consumir menos agua y 
electricidad. Como medida para ahorrar electricidad han cambiado el horario de 
trabajo en verano. Así, en los departamentos en que resulta posible, los trabajadores 
comienzan y acaban su jornada laboral más temprano (con horarios de 5:00 a 12:00 
en algunos casos), lo cual reduce el uso del aire acondicionado y, por tanto, el 
consumo de energía. 
  
Vitoria-Gasteiz (España): En 2010, las autoridades aprobaron un (segundo) plan de 
acción bajo el Programa 21, para el período 2010-2014, que incluye 228 acciones y 
304 actividades subordinadas. De estas, más de un tercio están relacionadas con la 
inclusión social, y un cuarto se centra en cuestiones medioambientales. También se 
han adoptado iniciativas encaminadas a la mejora de la gestión de la ciudad y a la 
participación de sus ciudadanos. Entre estas acciones se encuentra la aplicación de 
buenas prácticas medioambientales en todos los edificios de la Administración de la 
ciudad. Paralelamente, se lleva a cabo un programa de sensibilización 
medioambiental de los empleados y los directores técnicos. 

 

El papel de los sindicatos y los representantes de los trabajadores 

 

Los sindicatos y otras organizaciones de representación de los trabajadores tienen 
un papel fundamental a la hora de garantizar que las autoridades locales y 
regionales logren sus objetivos de sostenibilidad. Pueden presentar sus propias 
sugerencias, conseguir la aceptación de los sistemas de gestión por parte de los 
trabajadores y, en algunos casos, los cambios deben negociarse con ellos. 
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En el área de medioambiente, una encuesta realizada en 2012 por la confederación 
sindical TUC y el Departamento de Investigación del Trabajo en el Reino Unido halló 
numerosos ejemplos de actividad sindical en la Administración local. 
 
En un ayuntamiento de Lancashire, los representantes sindicales del sindicato de 
servicios públicos UNISON consiguieron que el ayuntamiento se cerrase durante una 
semana en Navidad. «Antes abríamos desde el día de Navidad hasta Año Nuevo, 
pero los convencimos de que cerrar durante una semana completa supondría un 
gran ahorro en calefacción e iluminación», explicaron. En un centro de Liverpool, los 
sindicatos consiguieron que se instalase un sensor de iluminación. Las 
organizaciones sindicales también han participado en acuerdos sobre teletrabajo 
(Rhondda Cynon Taf, Gales) y en programas para promover los desplazamientos en 
bicicleta o a pie hasta el centro de trabajo (Hackney, Londres). Un representante de 
UNISON de otro ayuntamiento explicó que están trabajando en una estrategia de 
gestión del riesgo de inundaciones, en la adopción de sistemas de alcantarillado 
sostenibles, así como en reducir la dependencia de los combustibles fósiles con el 
objeto de disminuir la huella de carbono del ayuntamientovii. 
 
Una guía publicada recientemente por la Confederación Europea de Sindicatos 
(CES) ofrece ejemplos de la participación de los sindicatos en mejoras 
medioambientales en el lugar de trabajo en países distintos del Reino Unido. Indica, 
asimismo, el modo en que los sindicalistas pueden concienciar y recabar apoyo para 
las iniciativas medioambientalesviii. 
 
En el sector de la salud pública, en lo que se refiere a los trabajadores de la 
Administración local y regional, la legislación europeaix exige que las autoridades 
locales y regionales informen y consulten a sus empleados o a los representantes de 
los mismos. Los sindicatos han desarrollado políticas en una serie de áreas 
relacionadas con el bienestar de los trabajadores de la Administración local y 
regional, que cubren, entre otros temas, el tiempo de trabajo, el estrés, el acoso, la 
violencia de terceras personas, el dolor de espalda, los trastornos 
musculoesqueléticos y las sustancias peligrosas. 
 

Conclusiones 

 
El desarrollo sostenible abarca una gran variedad de temas en la Administración 
local y regional, algunos de los cuales se tratan en otras secciones. No obstante, en 
las dos áreas principales objeto del presente documento —aquellas relacionadas 
con el medio ambiente y la salud pública—, es evidente que muchas autoridades 
locales y regionales han hecho progresos en una gran cantidad de cuestiones. 
También resulta evidente que los temas tratados afectan a los trabajadores de la 
Administración local y regional, y que la participación de los trabajadores y de sus 
representantes puede ser fundamental para aplicar con éxito políticas de desarrollo 
sostenible. 
 
 

Recomendaciones para los interlocutores sociales 
 

1. Seguir garantizando la relevancia de las cuestiones 
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medioambientales: los graves problemas financieros a los que se 
enfrentan las autoridades locales y regionales pueden restar prioridad 
a las cuestiones medioambientales. Esto, no obstante, sería un error, 
especialmente porque un mejor uso de los recursos puede propiciar 
un ahorro a largo plazo. Es necesario explorar una perspectiva a largo 
plazo del desarrollo sostenible en todas sus dimensiones para la 
Administración local y regional como empleadora y para los 
representantes de sus trabajadores. 

 
2. Garantizar que los representantes de los trabajadores puedan 

desempeñar un papel integral en el desarrollo sostenible en el lugar 
de trabajo, pues es difícil que se apliquen eficazmente las políticas de 
desarrollo sostenible sin el apoyo activo de los trabajadores. El CMRE 
y la FSESP deberían estudiar la posibilidad de ofrecer directrices a 
sus miembros sobre el modo en que los representantes de los 
trabajadores pueden participar, con ejemplos de buenas prácticas que 
podrían explorarse y aplicarse a nivel local. 

 

 
 
 
 
 

ESTUDIOS DE CASO DE LOS TALLERES 
 
 
Noruega: cambiar los modelos de trabajo de modo sostenible 
 
 
En 2011, el Gobierno noruego publicó un libro blanco denominado 
«Responsabilidad conjunta para una vida laboral buena y digna»x, en el que 
se concluía que la mayoría de los trabajadores noruegos gozaban de unas 
buenas condiciones laborales, que el porcentaje de sindicalización y la 
cobertura de la negociación colectiva eran altos y que la situación había 
mejorado en los últimos años. También se identificaban una serie de retos: 
las altas tasas de trabajo a tiempo parcial; el número elevado de bajas por 
enfermedad; y el dumping social que sufren ciertos sectores —el empleo de 
trabajadores de otras nacionalidades con remuneraciones bajas y en 
condiciones precarias. Ante la previsión de que el número de personas de 
edad avanzada se duplique entre los años 2000 y 2050, el informe concluía 
que Noruega necesita más personas que trabajen más horas.  
 
Este problema se da especialmente en el sector de la sanidad y la asistencia 
social, en los que solo un 31 % de los trabajadores están contratados a 
tiempo completo. Los datos generales sobre el sector municipal indican que 
el 49 % de sus empleados trabajan a tiempo completo y el 51 %, a tiempo 
parcial. Como consecuencia, los empleadores y los sindicatos coincidían en 
que era necesario ampliar la proporción de trabajadores a tiempo completo, 
ya que ello ayudaría a que las personas desarrollasen sus propias 
competencias y a que el sector de la sanidad y la asistencia social resultase 
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más atractivo para la gente joven (que quiere empleos a tiempo completo) y 
ofreciese un mejor servicio a sus usuarios. Dado que la mayoría de los 
trabajadores a tiempo parcial son mujeres, este cambio también podría 
provocar una distribución más equitativa de las responsabilidades 
domésticas y de atención infantil. 
 
En 2011, empleadores y sindicatos del sector municipal firmaron un acuerdo 
sobre inclusión en la vida laboral, cuyas prioridades eran reducir las bajas 
por enfermedad, mejorar la inclusión laboral de las personas con 
discapacidad y permitir que las personas de mayor edad prologuen su vida 
laboral. 
 
Una de las preocupaciones clave con relación a las bajas por enfermedad es 
reducir el nivel de ausencia por enfermedad entre las mujeres, el cual 
duplica al de los hombres. Aunque resulta evidente que estos mayores 
niveles de ausencia están relacionados con el hecho de que las mujeres son 
las responsables principales del cuidado de los niños, no se sabe con 
exactitud a qué se debe, y una de las razones posibles es que, 
generalmente, las mujeres asumen muchas más responsabilidades, no solo 
en el cuidado de los niños, sino también en el hogar, el trabajo y la sociedad 
en general. Para entender mejor las causas es necesario investigar este 
asunto en más profundidad.  
 
 
Medir el impacto medioambiental en la República Checa 
 
 
La región de Liberec, con 440 000 habitantes, ha asumido un enfoque muy 
concreto con relación a su impacto en el medio ambiente. Ha comenzado a 
medir su huella ecológica (la cantidad de recursos naturales que consume la 
región en un año). Para su cálculo se utilizan datos estadísticos oficiales 
sobre consumo, los cuales se convierten en el área de tierra biológicamente 
productiva y el agua necesarias para producir los recursos utilizados y 
asimilar los desechos producidos. Así, los recursos y los desechos pueden 
convertirse en un área equivalente de tierra biológicamente productiva. En el 
cálculo se incluye también el área necesaria para la asimilación del dióxido 
de carbono que resulta de quemar combustibles fósiles, de zonas edificadas 
y zonas dedicadas a la protección de la biodiversidad. Siempre que se 
clasifiquen en función de su producción de biomasa, estas zonas diversas 
entre sí pueden expresarse en las mismas unidades, las cuales miden la 
demanda total de recursos naturales en la región. Esta se compara 
posteriormente con la biocapacidad disponible.  
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